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LA VENTA DE D. QUIJOTE 
COMEDIA ÓM!CA EN UN ACTO, 

LETRA DE C. F>!RN.I.NDEZ BllAW . ' MIJ dlCA DF.~ MAES'rRO CllAPÍ. 

AL levantarse el telón, en el 
teatro Apolo, aparece el an cho 
portal de un mesón de la Man­
cha, en tierras de Argamasilla. 

Labradores, mozos, mozas y 
arrieros festejan en ól, con bu­
llicio y algazara, el remtlte de 
la s iega. . Uí están el ventero 
y su hija; la famosa MaritOJ·nes 
con el arriero que la cor·teja y 
que le va siempre á la zaga; el 
cuadriller·o del a Inquisición que, 
dosconfiarlo y celoso de su nuto 

HLA$1 F.EC!lDERO UE n. ALONS O 

(Sr. Un t i~Jeros) 

ridad, at·r·anoa á un hidalgo man· 
co, que por acaso está alli tam­
bién, la declaración de que per­
dió el brazo izquierdo en la jor­
nada gloriosa de Lepanto y que 
ha salido pocos dias ha de la 
cárcel de Argamasilta ... 

M>ís larde asoman oíros per­
sonajes. Son óslos el ama de lla­
ves de un b idalgo de los contor­
nos, acompañada de la sobrina 
do t'•ste, del cura y del barbero 
del lugar, los cuales buscan ul 
primero que anda de la Ceca á la 
Meca, soñando aventuras y ri­
ñendo combates y desfaciendo 
entuertos. En tal empeiío le 
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D, AI.ON HO DE PT\1 KNTEL 

(.'-; ¡• , P ineda) 

acompaiía, en calidad de escu- mQOEL DE <' EJJVAN'n:s (.S1 ·. 'oler·, Miuuel) 

TEATRAL 

dero, un labrador rudo y zafio á 
quien ha prometido su amo con­
quistarle una ínsula y darle por 
esposa una dama de singular 
belleza y linaje ilustre. 

En esto aparece el cabnllero 
que t.odos buscan, don Alonso 
de Pimentel, que acaba de reñir 
con unos arrieros que le mo­
lieron á palos á él y ú su escu­
dero. Llega amagando, espada 
en mano, mandobles y cintara­
zas: re la á lodos á singular com­
bate; ríndese ant.e Maritornes á 
quien da el nombre de Filis y 
anle la hija del ventero !Í. quien 
llama 'fisbe; loma por Condcs­
t.nble al cuadrillero de la Santa 
llermandncl y nl propio ventero 

EL NOVIO DE l>tARI'TORNES 

'oler (1 ·id I'O) 

por dueño y señor de un casti­
llo encantado. 

Seduce, por extremo, locura 
ian singular al hidalgo manco, 
y cuando arrieros y labradores 
reciben con bul'lns y chacota 
los extravios de don Alonso de 
Pimen!el, aquél les apacigua, 
interesándose en cuanto dice, á 
la vez que contiene con nobles 
ademanes las chanzas de anie· 
ros y campesinos. 

El jayán que corteja á Mari­
tornes conviene entretanto con 
ésta, la hora en quo ha de verse 
en la alta noche; la gente del 
mesón se ha retirado ya á des­
cansar y el hidalgo manco duer 
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me en un rincón del portaion. Entonces·, y cuando Maritornes 
acude á la cita, llega don Alfonso de Pimentel que pasa las 
noches de claro en claro y los días rle turbio en turbio ... EL 
caballero la cree una alta dama que 
prendada suspira por ól; ella se dejn 
requerir de amores más asustada que1' 

contenta; llega en esto el novio de 
Maritornes, descubre á don Alonso, 
grita, golpea; llegan las gentes de 
la venta, acuden también el c•rra, el 
ama, la sobrina, el barbero, y so pre­
texto de que unos caballeros vienen 
de lejanas tierras á solicitar ayuda. 
y amparo del brazo invencible ·rle 
don Alonso, consiguen llevarse ú, 
éste. 

Y dice entonces el hidalgo de Lo­
panto golpeándose la frente con la 
palma d<:l la mano: 

-"Se lo llevan, sí, pero aquí t. 

queda." 
De la aventura narrada nace, en 

efecto, en el cerebro de Cervantes­
según la fábula del autor- el libro 

El. VKN'JEKO 
(/). J. Me1e¡'o) 

giganLesco, pasmo do las edades, maravilla de los siglo!", asom­
bl'o de propios y oxtr·aiios: el QuUote . 

• . ... 
L~ HIJA DF.T, VENTF.RO 

(81•1irwn 7'01'1'811) 
La escena o ·tuvo muy bien servida; ca1•acterizó á maravilla 

la señorita Calvó ti Marii.ornes, y á la hija del ventero la señora 
'l'orr·es, y desempeñaron los ~emas sus papeles á satisfacción tlel públi o. Ser·ía incompleta esto. reseña 
sin un aplo.uso caluroso á Pinedo y otl'O á Soler, el director de escena <le A polo. En cuanto ti la música, es 
de Cho.pí, dol gran Chapí y basta. Basta para mí que no en-
cuentro mayor elogio en menos palabras. ¡El .,.ran Chapí! 

Lu labor literaria de Fernández Shaw, poeta inspir·adísimo 
y persona muy devoto. de nuestros clásicos, ha merecido los 
ap1ausos de !orlos por~no en ella ha puesto al servicio d la;; 

LA SOBl!lNA Dtr. ]), ALONSO ln·. 

r•1m:NTRL (Srtn. Calo,i) 

exige1wias tiránicas del arte es­
cénic·o, sus extraordinal'ias fn­
l'ulLades de poeta que no ne¡·e. i­
laban de esta obra para ser san­
cionadas p&r toclo el ruU11do. Las 
dificult.o.des que para otro hubie­
ran sido insuperables, fueron 
llanas para Fernández Sha". 

Con estar aquellos personajes 
impresos en nuestra mente á gol­
pes del cincel portentoso de Cer­
vantes, no pierden en la fábuJa 
el sagrado encanto del original, 
ni descienden tÍ través del len­
guaje de l~ernández Shaw del 
altar y el culto que les guarda­
mos en el corazón. 

¡Que nadie toque por Dios al 
manco sublime de Lepan to ! ... 
Pero si úlguien osa hacerlo, que 
sea al menos una mano tan deli­

cada y piadosa como la ele Cnl'los l•'ernández Shn\1'. 
• 1 

JOAQUiN sgQURA 
FOTOGilAI'Ío\S DE CANDELA 

MARI'fORNI'.S 

(SI'ta. CalrJó, Cw·men) 
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CIEN AÑOS DE TEATRO 
EL PRIMER HOMENAJE ESC ENJCO A CERVANTES 

POR ISMAEL SANCUEZ ESTEVAN 

Lunes 2 J de Dicic111bre de 1832. ' cartera de Instrucción pública y a la vez cambió 'ANDO en 1905 qui so solemnizarse el tercer el programa de la f unción de gala, y si, por sin­centenario de la publicación del Q1tijote, guiar fortuna, no perdimos con el cambio, porque una de las fiestas en que primeramente autores de la talla de Sellés, los hermanos Quin-pensó fué una función de gala en el teatro Es- tero y Ramos Carrión encargáronse de dar forma o l, que a la sazón regentaban los ilustre es- e cénica a episodios de la novela y lo hicieron con s Guerrero-Mendoza. La obra que se repre- verdadero tino, nos quedamos in ver el Do11 Qni­a:e había de ser, naturalmente, quijotesca. Y jote de Ventura de la Vega. verdad, no faltaba donde escoger. Ruedan por Los comentario que entonces se hicieron, los un lo centenares temore del insigne QI{t'jotes drama- director del Español, os, en prosa y la t .ran sfo rmación erso, con músi- del programa, inspi-o in ella, escr i- rá ronnos de eos de n todo los idio- e tudiar con calma • Desde que Gui- la obra di cutida, ele llin de astro, en que nos había dado nt diano drama, l a primera noticia madril eño Fran- un a rtículo altamen-de A vi la, en te encomiástico del tfo sainete, 11 - g lori oso Fígaro, y n l o~ primC'ros de conocer su his-lahlas el libro toria. Lo primero no rta l, muy poco fué co sa fácil, ya po despué de su que circulan conta-ici ó n, son in- dos ej emplares del bi es los ensa- drat:na; al cabo di-que e han he- mos con uno. de la t'n este sentido. edición de r86r, lo ero la adaptación leímos con avidez ... ' ni , d Do 11 Y la lectura nos QJliio tc viene a ser convenció ele que Literatura algo un a vez más, pese ido a la cua- a los detractores de ra del círculo r86 r y 190.1, Fíga-ro temáticas; •na- tenía razón. asta ahora r e­
.ó satisfactoria- YEN'l'Ul~A DE f,A VEGA E ra co t.umbre, el problema; 

o e ha demostrado la imposibilidad de la so­
n con razones científicas, como la inconmen­
bilidad ele la relación de la circunferencia al 

tro, por lo menos abundan los argumentos 
rd en e ·tético, probato rios de la uprema difi­
el el la empre a. 

atrocinaba las fi e tas el mini sterio de Instruc­
pública, que rege ntaba el r. , ierva. E te 

quien, despué de vaci lar entre una función 
a en el Real y una dramática en el Español, 

ió, al fin, para la rep re entación proyectada 
ama episódico, en tres actos y en prosa, de 

tu ra ele la Vega, que primero se tituló Don 
'jote de la Mancha en Sierra Morena, y al ser 

sto en t86r, corregido por u autor, quedó 
la sola denominación de Don Qnijote de L~> 

1 ella. La designación, acaso por venir de las 
n as, provocó conlrover ias. Arremetieron mu­
s contra el drama, tal vez más pot- e pírilu de 
·ici ' n que ppr conocerlo bien, ya que se es­
íeron muchas cosa.:; equivocadas acerca de él; 

p opio Díaz de Mendoza mostró, según se dijo 
nce . no sé qué temores y recelos; sobrevino 

e. lo una cri.-;is ministerial, cambió ele titular la 

allá por la cuarta dé­
cada del siglo xrx, que los do;; únicos teatros que 
entonces actuaban (el del Príncipe y el de la Cruz) 
di e en el 2-J. de Diciembre funciones en que las ac­
trices se encargaban de los papeles masculinos. 
(Por cierto, entre parénte is, que en una de. esas 
funciones, el año 1833, se puso en escena un arre­
glo de La ~·cdoz·a scaltra, de Goldoni, el año úl­
timo re-presentada en Eslava con el título de Ro­
sanra, la viuda astuta, y que entonces se deno­
minaba Las cuatro naciones o la viuda sntil.) No 
sabemo por qué motivos e hizo excepción el 
año 1832; aquel año la representación, que des­
pués había de pasar al día ele Inocentes, se trocó 
en el primer homenaje e cénico tributado a Mi­
guel ele Cervantes. 

Para él e cribió Ventura de la Vega su Don 
Qnijote de la Mancha m Sien·a },forcna. Era en­
tonces muy joven el fértil escritor bonaerense 
<Ventura de la Vega y Cárdena nació, como es 
abido, en la ciudad del Plata, el 14 ele Julio 

ele 1807. y murió en Madrid el 29 ele r oviembre 
de 1865) ; mas. a pe. ar de sus pocos años, ya dis­
frutaba merecida rcpulaci 'n ele poeta fácil e in -
pirado, y sus trabajo periodísticos y sus adapta-



ciones del teatro 

cojamos este cu 
so recuerdo, que 
el nombre de ~tliCilml 
nando VII a 
obra ele cultu 
que hartas 
ido unido a 
as deplorabl 

Además 
cía Luna y 
represen,tar 
drama ele V 
tera Baus, 
BravoyDor 
to (Dorotea 
cinda y Ma 
nes) ; Pedro Gc•ISlll• 

:(¡rancés le habían 
dado a conocer ven­
tajosamente en la 
farándula. u espí­
ritu inquieto, que en 
plena adolescencia le 
metió en compLots 
políticos, como el de 
Los n'!tl'Jz.antinos, dió­
le án imos, sin duda, 
para realizar una 
obra cuyas dificulta­
des no ignoraba y 
para vencer su pe­
reza habituaL Y 
evocado por él, en­
carnado por D. José 
García Luna, el ac­
tor de más autori­
dad que pisaba en­
tonces la escena, y 
lle¡vando a Pedro 
Cubas de S ancho 
Panza, apareció Don 
Quijote, en el teatro 
de la Cruz, en la no­
che memorable para 
toda la cristiandad. 

MARIANO JOSE OE J.ARHA (~'IGARO) 

lez Mate, 
l.Jópez, J 
do y algu 

He aquí el plan del Don Quijo/e, de Vega, ex­
tractado en pocas palabras por la pluma de Larra: 

"De cón·ese el telón, y el licenciado y el barbero 
aparecen en escena conviniendo en los medios de 
reducir al hidalgo a otra vida más racional; el 
encuentro de Cardenio 'y Dorotea les sugiere el 
medio más oportuno en el .proyecto de hacer a Do­
rotea princesa Micomicona; el cal allero andante, 
segu ido <k su escudero, recorre al mismo tiempo 
aquellas br ñas donde se refugió después de la 
desventurada aventura d lo galeotes. La con­
quista del yelmo de Mambrino, el encuentro ele la 
maleta, la penitencia que de resultas imagina ha­
cer nuestro loco en aquellas asperezas, la ida de 

ancho, su entrev í ta con el licenciado, la súpli­
ca de la desventurada princesa, su otorgamiento 
y la aventura de Andrés llenan este primer acto. 

"El egundo es casi enteramente de invención 
del autor,, que reune en la venta, ele mal agüero 
para Sancho, a us héroes y su ce i vamente a Do­
ro tea., Carclenio, Luscinda y D. Fernando; admi­
rables son las situaciones que esta reunión produ­
ce y lindamente e critas las escenas amorosas a 
que dan lugar. La ridícula aventura de los pelle­
jos de vino degollados en la persona del gigante 
usurpador termina este acto gloriosamente para 
el desfacedor ele agravios. 

"La vela y centinela de la venta, la burla de la 
pundonorosa Maritornes, la disputa del yelmo y 
de la albarda, la refrieg-a con los cuadrilleros, el 
reconocimiento de D. I< e mando y Cardenio, la 
aclaración de la intriga y su desenlace, y la jaula. 
por fin, en que restituyen los enmascarados a su 
lugar al encantado caballero llenan todo el acto 
tercero.'' 

Al final, Don Quijote evoca la figura del escri­
tor que ha ele narrar sus hazañas. y entre nubes 
aparece el retrato de Cervantes. En la noche del 
estreno. mientras el .público aclamaba al egregio 
autor de la novela sin par, fueron arrojadas al 

La ejecución fué, en general, tan 
propio Fígaro, a pesar ele u severidad o 
opone pocos reparos, elogiando muy espc<-lannwlll' 
te a García Luna, el sob rino de la in 
Rita, y a Cuba ·. Rocinante y el rucio no 
taron tan bien; estuvieron excesivamente 
tos. El artícu·lo, ya hemos dicho que allalln::l•><o 
encolfl iásticu, del gran Lrítico fué 1 primero 
apareció con su firma, el 26 ele Diciembre, 
Revisla Española., donde Larra acababa ele i 
sar; si bien podemos afirmar que antes que 
y sin firma, escribió por lo menos otro, el 
Diciembre, acerca de otra comedia ele V 
de la Vega: Hacerse amar con peluca o 
de veint·icinco aííos. Este último artícu 
figurado nunca en las colecciones; el re! 
Quijo/e sólo se ha incluído en el segundo 
Portfígaro, ed itado en rgr8. ¡Y he aquí un 
maturgo de veinticinco años juzgado por un 
tico de veintidó. en obra ele tal empeño ! Y, 
embargo, la obra y, sobre todo, la crítica m 
ser estudiadas por la po teridacl y revel 
madurez de talento ,por muchos ilustres viej 
alcanzada. 

Don Quijote de la Mancha en Sierra M 
pasó después muchos años sumido en el 
D. Pedro Delgado, a cuyas afo rtunadas in" 
se debe también la resurrección de Don l1rwn 
noria, como nadie ignora, tuvo una felicísima 
ganizando "el primer homenaje escénico", s 
entonces se anunció (aunque ya hemos v· 
era el segundo) a la memoria de Ce 
martes 23 de Abr~l de r86r, aniver ario 
muerte del genio . y representando entonces 
viciada obra ele Ventura de la Vega. Este la 
gió con la minuciosidad que empleaba para la 
de todas su producciones; recordando que 
crítica ele Fígaro se rechazaba por inútil el 
dio de nclrés, lo suprimió e hizo una po 



enmiendas, principiando 
por abreviar el título. Bar­
bieri escribió ex profeso 
para la solemnidad una 
"música de e cena" nota­
ble, como suya. Y el dra­
ma fué representado en el 

~ teatro del Príncip.e por 
¡z T eodora Lamadrid , el pro-

pio Delgado, ] uan Casa­~ . 
~ fo~: c¡~te0t1~0~n~~~:·~~:i)ae:~;~~ •o_ 
:E hablemente Rafael Calvo, 
e;:¡ principiante a la sazón. 

D. Jo é alvo hizo el Don , 
~ Quijote y Mariano Fer­
~ nández el ancho Panza. 
N ambos con acierto; Roci­
~ nante y el rucio condujé­
_; ron e, en cambio, tan mal 
E como sus cuadrúpedos an­
~ tccesores de r8~2 . 
~ Entonces ya diversos es­
;: rritores molieron un tan­
os to los huesos a V entura 
.g de la Vega, sobresaliendo 
os con una feroz e inj u ·ta 
: diatriba el atrabiliario don 

....¡ ~1anuel F rnández y Gon-
zález; mas la obra no de­
bió desagradar, por cuan­
to en 1864 volvieron a ha­
ce rla el mi mo alvo y 
(_ 'altañazor, y en 1867, 1-
tra f li. cd . 

Y en este punto conclu­
yó, que sepamos, u ca­
rrera e cénica en Madrid 
el di . cut ido drama. Ya he­
mos vi to cómo en H)O~ 
fué una víctima más de 
los vaiv nes de la políti­
ca, y así como "el tirón 
que da el presidio- e sien­
te en el mini terio", se­
gún dijo Leopoldo ano 
en Trct!a de bla neos, la 
dimi sión de un mini stro 
fué a repercutir en la con­
cha d 1 apuntador del Es­
pañol. 

; M reció tal desaire la 
obia ... ? Ejempla1· en mano 
v con ab oluta sinceridad 
pen amos que no. ierto 
que, d sde el punto de vis­
ta teatral, no e perfecta; 
pero dicho queda oue con­
sideramos la versión e cé­
nica del Quijote punto me­
no que como la cuadra­
tura d 1 círcu lo n Lite­
ratura. Y Ventura de la 
Vega, namorado de Cer­
vantes (cuando mu rió deió 
sin concluir una comedia 
cerva ntina en la oue ci ­
fraba us mayores il'u io-

~'EilNANJ)EZ Sl!AW 

FRANCISCO ASENJO DAilBIERI 

MARIANO FEI!NANDEZ 

nes el laureado autor de 
El hombre áe 1ntMtdo), 
supo con gran habilidad 
sortear los escollo que a 
u labor se ofrecían, en­

garzó como valiosas per­
las en r ica montura no po­
cos párrafos del excelso 
libro con los suyos pro­
pios y acertó, sobre todo, 
a con ervar el ambiente 
ele un modo admirab le. 
Fueron justo lo elogios 
de Fígaro, como fueron 
justos iempre los elogios 
que Fígaro trib,utase a 
cualquier obra literaria; 
u clarividencia ha sido 

comprobada por la poste­
ridad, y aunque le uniese 
amistad con los autores 
(era íntimo de Ventu ra de 
la Vega) sabía prescindir 
de ella, lo que le va l ió 
no pequeños disgusto , es­
quivando el aplauso en 
cuanto no lo juzgaba me­
recido. 

De todas las comedias 
quijote cas, extranjeras y 
¡;¡acionales que conocemos 
-dejando aparte en todo 
caso lo epi octios e crito 
para el cen_tenario, que. no 
son verdaderas comedias, 
sino capítulos ueltos pue -
tos en acc ión, y el delica­
do y elegante pensamien­
to de Fernández Shaw, en 
La Z'Cil1a de Don Quijote y 
Las figuras del Quiiotl'-. 
no encontramo ningun:t 
que, como é ta, conserve 
el amhiente de la n:'lVela 
de ervante .. 

EscribióFí_qaro que Ven­
tura de la Vega, en sn 
drama, había manejado 1:1 
leng-ua de Cervantes sin 
des'c!ec ir de su modelo y 
que supo presen tar "con 
toda verdad histórica a 
Don Quijote y Sa~cho':. 
¿Cabe mayor garant1a, VI­

niendo de tan grande au­
toridad ... ? 

Y ya que, aun termin~t­
da la guerra, nada anuncia 
todavía la aplazada coJ~­
memoraci 'n del tercer cen­
tenario ele Cervantes y 
otro 2.1 de Abri l ha pa a­
do, no es inoportuno re­
cordar e te primer home­
naje teatral a la novela 
tnae tra. 

/. J. ~. 



Ya no puedo decirte nada nuevo; 
¡y quisiera decirte tantas cosa · 
bell as, a la manera que las rosas 
renuevan siempre su zarzal. .. ! :\Ie debo 

todo a mi corazón: yo oy un grande 
corazón donde enc ierro mi existencia, 
y lo abro solo para, con mi esencia, 
ve r que tu dura voluntad se ablande. 

Ahora que, conmovido. te recuerdo, 
siento exhalarme a ti, y en ti me pi rdo 
como en la luz las sombras olvidada ... 

en ti, por quien mis versos e humillaron, 
ya que todos los vates te cantaron 
en la inmortalidad ele su á macla . 

ENVJO 
A LA BELLA 1DEAL 
Ya no tengo las estrellas desveladas 

de tus ojos engarzarlo · en mi v ida, 
ni la lLmpara rizada y encendida 
de tu · llamas ele cabello cle•atadas, 

ni la gotas de rocío de tus clientes, 
ni la cálida magnolia ele tu cuel lo . .. 
Só lo tengo, en la memoria, como 1 sel lo 
de unos labios y unos ojos transparentes. 

A través ele est cri tal ele secluccione 
te recuerdo con mi corte ele ilusiones 
-¡oh, los pajes ele tu risa y tu belleza!-

y te veo en horizontes muy lejano , 
sin que el pájaro de nieve ele tus manos 
acaric ie con sus alas mi tristeza. 

Ju.\~ GUTlERREZ GJLI. 
DIBUJO DE l-IUF.R1'AS 



En el teatro de Novec!ades 
--0--

:»Lél venün.ie don Quijote» 
,r- LJ-

Indudablemente ~1gur la teacción a fa­
vor de Chapí. Est~ vez ha ~1do «La "enta 
de don Qnij9t'"''• que, como homena.jr· al 
inmorbl tl1:1nc-heg~>, lJicieron Ca1lu~ FC1-

ández: Sh.1w y HUJ>t rtn 'hapí, <:on un 
~mor y \ll\ res_pctp· di¡;¡nt¡s del mayor elo­
gio. y el empeño era di fkil, ya que r>nnar 
a · f¡¡ruPl !11 CcrYantes. al hidalgo y al 
ebc:ud<'rO ¡m.:Mnlab<t m á:< th: un pe! Íl(ro. 
!'ero li iuHfanm nn toda l;t linea. l..t uh1·a. 
honrada, souria y limpia, parece !Je~.:hu du 
un solo altcnto. con una sorprendente uni­
rlad entre Jn -música y l libro. h tsta el 
·punto Llc pasar casi desapercibido~ los en­
lace;;. A Yl'<'t'> ln 111f1 ·ica, cnnw en 1 i.11da, 
<.Onlf•nt.t lo:. di ílo¡:ro;, cre:llld" 1111 111hi"'1· 
te ~util y caballcrl~.·o.:o, pero sir::n1prl' UJ -
ctC~to, sin cncr jJmíts c11 p(•tulJJH.:iil Tn<la 
)a l'Sr•·n<t entrn uon J\h n~o - ln marilor­
n ..... rs bellí5illl'l. IIc <lítl<J dt•• ;r que ,.¡ ilu • 
trc mtoc>strn don C:Pill'f1dn rlt•l Cu111pn qt11 

rr- 1 on\'c>rti•· eu opr·ra <'>LL za1 zu ·la; ~t:l ia 
~na gran jdC':< l1ig11:. de "plau~<·. 

Al',trlf' clrl :u.('r:'Hlf·t'itolll nl1¡ e¡ uf' clt>IH'· 
mo< n C:.snls ptn· l:t J t•prhi< 1<~11 <lr· !(Lt• Vf'lt­

ta ck dnn Ouij,.t, . loa~ q11 · ,.,.11 i•rn~11· u 
nct·1·" ,.;n ',, Ll l.ti• il p1 1 nn:'lw ,¡, :'d\­
l:-1 Pl dC' ( 1 '\ ,,1111 -, 1 1 1 ' J¡ IJ(l •ll 1!1'1/ll t 1 ,1J 
Cjl.'): ll:t •·ran rr·lh \', n~tnqtw ,,¡,,¡' y 'Íil 

)~1ti,;¡uillos t\P JJI,ll g'llhl<•. l\lu\ In n rnraL-
11"rizadn d . ,.iJnr· OJI,•r Pll <1 111 \ 1"11 •1, v 
11:tn n ¡¡] l nh:tllern and;¡nti' tnd' .,, ~hn;·, 
J.'l <;'t-r:1 ' t'i pu• t 1 con g1 :•n J•l•h ntud y 
C~lll' rn. LPrlllÍní11H"1" r-n ut. \1 1rJ~r', C"t¡•Hlrr. 

t:J11C lPfl~ru., J'ta. )·¡ ·'' t'ntur t d · J,,, llJ!dilltJ .. 

'Y 1r·r1T 'n 1<' •lÍuLlid, q• L' 11 ]ll ld1• '' d· ¡ 
es·<, b.J.rri··v1H (1 .::~:CIJt JJ;J Jr, ullrt~ 1 •111 :un1n, 
lll"g~nriq "~ \'('I'PS l1a.l:1 h '1 tlarl"r" CliP)· 

Gión. T. 

. .... ~ ...... . 



De talón a e tro 
ZOR11/LLA 

Estreno ae r..c, V!JJtta IÍII n n Qnijote, co• 
motli11. liric1, d~ lo¡¡ sellorcs li ernánd.e~ 
Sh:tw r Ch~pL 
Más de una vez h. r\ ¡,._~i'Joh.d., los auto· 

r~s dt·amátiCUJs l.lR~cr obras ba.sa<ias en el 

f 
h1dal_:;i.'l cn.br.~.Lrro d~ 1'1. ~lancha, y 11Ut.· 

~~· qua:; o sepll, <:oubig·dcron Ji¡· con 
..,1en de s empresa. 

Yo he oido mAs de una grit• á c(mc· 
días y zarzuelas qu~ tenían por bfltO A 
d n f~uijote. 

E~tá el peligro de s c .. lle~ á. e: ona con 
éxito en que nuestr· t mismn. idcntiflc1 • 
clón con él no~ lle :1. ~\ q11e su Jlgura nos 
parezca Sa!{rad'l é in'ocable, ta.nto pot• 
nosotros mismos e mo por vanoraeión :.\ 
&u nutor; y á. quo a <.s aventura no ofrcz· 
can para nos-:Jtros int rél> t•)atrn.i p rcutm­
to Mda. ¡mod') ocunir n la oiJm <¡M U•) 
eepa•nos de memoria ~Jr ellum -¡rtallibro 
de e ~rvant•s. 

FeruAndez. lw.w, Ht r.1to -distin~~'uirlo 
y II.Utor experto llll. u:ulo un pa. O de gi · 
gante libr11ndu con it~bilidad tam~llos 
escollos. 

¿Cómo? Muy sencUlnmet te. • 
Nos presenta á diJo Quijoto, Sancho, el 

ventero y dem{ls p11.ra nosott t s fnmtliares 
tipos creado3 por Corv, ates, sin darnos A 
ninguno de ello . 

Aquí está su habilid, d. 
Coloca á. c~rv \llt<'S 1 n una Vt'lltll' sin 

decirnos qu::, ~e In. <lel llhro; lleva. nlli á 
don J.lonso de Pimentcl y t\ su escudero; 
pinta loco ni primero h"cióudole ve1· prin· 
ce!llls, cond•·Kt:l bh~s y castellanos, en se· 
g-o.tlort1s q11c s~ holilpcchn en l11. venta, en 
soldador, rle la Santl\ llernu~ndad que en 
QUil. descansAn y en vulg rísim~"~B habitan­
tos de n.qucl lugttt' do lll. M11.nchn; '!l Cer· 
;"llnt~s que pra:> acía las lccural:l de don 
Alonso y estucliu sn psicologh concibo la 
idea de escrihit· el famoso llbto. 

Esto NI el ns unto do la. comedin. El 
proceso do la obra do Cervantes, hncion­
do desfilar á la vista del público A.los per­
sonajes más a e: lientes de ella, traz11dos 

oon R.olert•) y plntado'J tal y como son en 
cl1J1i'ote. 

Ln. "brll ~ omois do estar na.bllí simA­
mento pa 15rHb, está. bn b!Adn. con 1 n gna· 
je r!o -vcr,l¡¡~;"\r-:' rt P'M siempre 1 de hlS• 
1' ·¡ ' • 1 • ~ 1 G.u pO<.H:t 1l. \ q;O.~. 

E' insplmui ilna la dce!1tracióu de don 
Alonso á ht hlja del ventero T"i•m<lo on 
clln. unn hi!l lg~t ~astellnna, y ticn(l ner­
" i~, col t· ~ 'rJ.s~~ 1 enr.dsn.s !11. d.cs~ri¡-<; 
ti~n d lv. batt\lla. d'c Lr.pttnto hvcha en 
correctillimo romance 11 gmlo. 
N~ngun pnrsonn. do buen gusto lit rn.­

l'ÍtJ debo d jrnt d-:l ver I.A vanta de Do11 
QuUotfJ, 
~ • Ch~:~.pt bt !.\.echo Üntl m~t·itisim!l. pnrti· 
.\ir.~, hns ' n. toda oll~ ·n €1 terna d L s 
Ia 1 el ·.,. ~. 

F.'l "la o ~tostro 11 e. clo una .pn a 
más d. qn'ó e , y l pl'tbli~o hii!! re e ir 
l cor prJ CN f 11.[ la~ di., Ll , ··eu 

2erm so 1 o do adu Á loas o y lll crl t1 s 
do la Ve['t.u, ' e antaron muy bioa h 
sel'lorn. Vi.blv y el sonor G llo. 

Ella. Cll.rnetorizó y dij cQn aolerto Ell 
pnp 1, y ól c~tt \'O á muy bu"na cdtum en 
el prot:t~onj ·ta 

Ca!!·d t • ucho i)crft!ctnnvmt el tipo do 
Oe~; antes, 1 l.•l.lló com ebo hAblltl'!l1) 
y oyó uu.t ovACión ni acabl\r de dc>scrlbil· 
la bntalla c.lo L ·p·mto, cnyn. hermos.~ ro­
laclún dijo con. rtt> • VIII ntía. 

L s ij.l'fi ,. Pa tor y GA.rCÍI\ 1 aeflorita 
?tlar{n, y lo, seftQrt~s l>iquorc,s, MbOrón, 
A"'Ull6 y Gallo (D.) cumplieron ~omo bae· 
no• en lo s11 •o, 

El plnt(·r o ~~ntigraro solh)l' Paorto, tué 
Ovacionado por la decoi'AAón final, que 
está. mny bien b ch!t, y h'lbo de IAlir 1\ 
eseenl\ llAmado por ol público. 

JIITAPt 

En Zonilla 1 
La COtJ?~dta líri~a_ titulada La venta ¡ 

de D. Quyot8, ortgtoal del señor Fer- 1 
nández Shaw, con mú~ica del maestro 
Chapí, es una· obra tan original como 
culta, un verdadero trozo de arte de 1 )1 

que entran poco .. ~~~ el género chico. 
Su argumento constste en pre11entar á 
Cervaotu en la fama a venta donde 
!1alla al . Joco cab::llero que había de 
tnn::t?rtaltzarse con el nombre de Don 
Qut¡ote de la Mancha; y ni lo atrevido 
de llevar á la escena tan delicado asun· 
to, ni las dificultades de su desarrollo 
han sido obstáculos para Fernánde~ 
Shaw. que con maestría ingeniosa ha 
hecho una comedia muy bien pensada 
con vers~s muy correctos, y digna po; 
todos esttlos de ser aplaudida. 

La mdai~a del ·~esvo Cbap( ee apo· -
ya en un hndo mot1•o que mereci6 •• 
el primer cuadro lo• bonotes de la re­
P<'ticí6n, y que hábilmente ae esboza e• 
todos los demás naSmeroa. El del dúo 
con Maritornes, necesila oírse mala de 
una vez, y acaso por ello me pareció 
un poquito largo, aunque no exento de 
bellezaa. 

En la interpretaci6n ae distinguió el 
aeñor Casals, que di6 pruebas de ft•xl­
bílidad artística, desempeiiando un pa­
pel tao distinto de loa que en otraa 
obras le corresP.onden. 

La señor.¡ Vallalva y el aetíor Galán 
est~yieron discretos y el aefior Mor6a: 
saho perfectamente caracterizado. 

En resún1en, la obra tuvo el ~sito 
francc que á mi juicio morece. 

¡Y dirán que el género chico e• in· 
capaz de regeneraci6nl 

Beltrá" de Lis. 



f!os ttatr.os 
ZorrJlla.-L.&. VDTA'DE DolTQm.JOTE, 

comedia Urica en '"' acto, en pro1c 
y ver1o ortgi.;:aí dt d07I OsrZo1 IH· 
n.dnrte .. Bhaw, nt~ica de do" Bu· 
perto Ohapi. 
.tlu que d~ comedia 'la. obfb eetreu,. 

'· ~ di da anoehe tiene caracteres de loa jj • • 

cada 4 enalteoer la colo1al ipr& a-' 
Oernnte1 7 n li~ro iJJmortal. 

Se denrrolla la aoci6n en •1 patio lie 
nna. venta de Ir. Haa~ha, 7 por él deaJ .. 
laa, ademls de 'Et mane. de. Ltpanto, 
no Doa Alonso de Pim.entel y eu eriado 
Bla1 (prenriONII de Den Q1lijote y 
Sancho), y ua Muitornes, ua ventero, 
ua cur.driHero de la eanta Bermandacl, 
1I.D b11rhero, un cura. 7 otr01 perso.aa­
jef, eimalados ori¡inalea de loa •ne 
hau rogGoijado 4 Ja h11manidad fin Ja.s 
rlorioeaiJ: ¡;4cfnaeJ ,del Itaglf&ÍOIO hi· 
dalgo. 

Baet& coa eato'para que se ooapre • 
da la •-.aitd del emptls oen 11•• ae­
ti6 lo1 panto1 ie n pluaa el lfllor 
Fetnindes Baw, 7 hay que oonfesr.r •u• b lo1rado.•alir aheao de,aa;~otrevl· 
miento. 

La tiente di don Quijote es uu libra 
emiaenteaente út•tt.rlt.1 pródi¡a en be· 
llesal ele fondo 1 forma, hecha, con tal 
batdlii•d 7 ar*e, que OOJlli¡u.e t:a autor 
que teng11.a intcu é¡ y h~~o ta origin Ji. 
do.d tipos y Pituaeion .. s de s'bra:(lo¡¡ori· 
doa p11r todna les utpcotadnew, 1 que NI· 
su.lte teatral lo que p~reefo. impr al 1le 
qu• pudiera llevare al te tro. Lo c¡ne 
es imp&rdo»w.'b .• ea .o., e at&tor no lu~y• 
toeado siqui rt\ t~l tipo d, Bla~, ó sea 
Baaoho, 

ileto en cuanto al libro, Reip&oto l. la 
m'ileioa el aaeatro Ohapi eaU i la ahu· 
ra ele au reptttacióa. El coro do 8ntrada 
•• un primor de Tivesa y Mlorhlo, y t~l 
motivo de laa manolae¡ 1 1 ~ue h1cg,\ r.fl 
repita durante toda la obra, est:.bnl.ao· 
temente interpretad-,, Otro t'ilm~ro Al • 

¡:atralu el dall i1 don Alonao y Ja 
'.Maritornee, 7 altundan dtlfcatlaa melo· 
dial en loa recitadoa de OervaatH, 

Vinisndo A la •Jecuoión dfr6 que Oa· 
1als di6 carioter de &P..deiad 7 aobl.-sa 
aL la ft ura del autor tlel Qaijote, 7 dijo 
muy biaa el remanee diaiog do con el 
Ou~~odrilluo 7 la de11cripción d' la bata 
lla de Lepanto. 

La selora VilJalha. biso maravillas, 
eobre todo de exprtef6n, en el tipo da 
Ja .lrfaritwnea, qa.e aupo caracteri•u 
perfectamente, 7 el eelor 8rJlo salió 
airoehimo en el deeempelio del difíuil 
papel de don A.loueo. Balta dioiendo 
verso• eatuvo m6a aee:otado que en otra 
hra del propio Peninbslaw, donde 

no le pude apla'adir. 
Las eeJloraa Past~Jr 7 Garofa 1 aelo· 

rita .Mario (J), 1 Jos selort• Galin 
llorón 1 deale artistu, contribuyeron 

- .. -

al bito de la obra que no pudO • mU. 

1 
lliOiljero, 

El telón del cuadro laal fd ••J' 
aplandido, teaieado qa.e 1alir i esoena 

1 e
l pintor lder Paaoto, i qnia muo• 

e&peotadoru ~lhl'a pw a•tor ele la 

1 
obra. 

La cul es mucho mejor que la deco· 
raoióu. 

P. P.yW. 

~~~~~~~~~·-



La Venta de. Don Quijote ritorne~t~, el arriero y on cuadrillero de 
Ja Santa Hermandad, don Q ijo 
Sancho, el ama y la sobrina, el bar 
y el eara, y rvantes. 

En esceu se Ye el epieodio de d 
Quijote, arit<~nes y el arriero, des 
cal'gaudo algán t nto las ti» re is· 
tas del ori 'nal y termina la obra en 
vez de maroha E!e amo y oriado ' Sie­
rra Morena, ae Tan al paeblo natal 
ac paiiaudo al oura y b rbero, á la 
sobrin y al am~ que ñogan haba1· e 
preseatado Cli blli!IC& del ondar.tiJ 0808· 
Jlero, la .Reina Micomicona. 

La fidelidad ct>n q o e se ha llevado á 
eecen el asa.oto e digua de apl y 
no hemos de regateado llOBotros. • 

La apoteo&Íi! final en que apare~eJ 
loa molinos de viento efi de mooho 
efecto. 

'J[_ 



otas teatrales 
Estreno do la comedia lirica en un acto La venta 

de Don Qul)'ote. 

L1 oompañia cómi<l lfrioa qtJe a<~túa 
en el Tefltl."o Ciroo el Gra C~pitán 
estrenó anteano:~he la oomedi liriua en 
un oto, en prosa y verso, original de 
don Carios F~rniindez Shsw y del m e~­
t:ro don ltuo rto Ch· p ·,ti ulada L'l. ven· 
t'l d~ Do,., Q•,ijote. 

E j esta u a o laa obras ~ooritaiJ pa­
ra lu.a f1eatas dl)l oeutenario del hb o 
inmortal de Carvautes y tit-ne por ob· 
jeto presentar un episodio de la vida 
del Hidalgo Manobego. Loa que bus· 

OL • J AJ _ _!, ¿ . ...1'.._ U 
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quen, pnos, en dioh~ producción el des· 
arrollo de un asunto mh ó menos in­
teresante, tioos copiados da la reali<lad 
y cbi tes da mejor o peor gnl'lto, á la 
moderna, sufrir.!n una deoepoión, pero 
en cambio los que deseen enlazarse con 
una • mirable rerraf'enteofón plástica 
dA una eso na f~el Qui,iote; los que quie· 
ren P.dmiror á sus principales tipos re­
tratados de m~no mnseb·a, y oírlos ha· 
b'ar como C~:rvantes quiso que habla­
ran, y deleitarse con loa primores de 
la b'lena literatura, debAn ver la oo· 
meóia JiriCJa en que nos ocupamos, 

En ella Fdrnández Shtw ha hacho 
gala de eu excepcional ouhura, de sus 
grandes dotes da poeta y de su bnw. 
gusto arU&tioo. Los p&r 1amentos que 
pone en boca de Cervantes, ouan 'lo 88· 
te personaje B8 da á conooer al vPnte· 
ro, y loa finales da la obra, pudier n 
servir de modelo da la litera\ura clá· 
si o a. 

El maestro Chapí ha rontribuido al 
bito de la prodttol'l6n, poniéndole una 
música tan bella oomo inspirada. El 
número final, que ooompllñ al recita­
d de los versos da la que pudiéramos 
llamar apoteoai de la oowed.a lirios, es 
de corte delinadfstmo y Ont'stituye una 
pligina muaioal verdaderamente her· 
mosn. 

La vsnta de Don Quijote ootoluye 
con la proilcnlacioo de lt aveutut·a de 
1 > . moli11os de vi e~ to, que rl salta de 
un efeato s rprende,. e. ..to~-

L'J in. ert r~taoa n fuá m y esmera­
él ; e s~ñor Lao, sa, e pec almt~nte, es· 
tuvo J:d.Dirable en el p pdl do prütago· 
njs~ ; SArA dJffcíl c¡;rac erizulo o n 
m~& acitrto. El suñor S&ler, encargado 
d&l de Ce-ruantes, lo r .. presea&ó oon su 
di oreo t:.n h, bi1ual, an qua se le nota 
ba qn~ aún uo hubia tellldo tiempo de 

tJ• end.,r bien 1:l mooólc go an que ha­
oa 'u l!.cJtolli.>¡trdía por 1•, que no ptl· 
dr· deoi lo con tod.J la perfeoCJóa o .. n 
qua lo deolamará t~n rapretldDttciones 
I!Uoesiia"'. Les acñorhus Zapatero y 
Lac rrr. estuvieron a ertadtt~ünas en 
lo~ tipo3 dtt Tomasa, hija del ventero, 
y Maritornes,.,' tojo lo dcm s &Nista:t 
le¡, P cundtt on o n muoha fortuna. 

La obra estuvo, adl'més, moy b'en 
Vtsti io, y el cuadro de los moliuoa de 
viento perfeo amente presentad . 

El ptll'llico interrurnp.ó IJ( n sus aplau­
sos, t-n dt~tiu~t•B oca~:~iuLes, la •eprt~aen­
taülón, y al final ll&m • l'i lol aotortJs 
val'ias nces al palco eecéoioo. 

En re umen: urJa b ena n che para 
e' erdad ro arte y para la comp ñla 
d:~l Tea,r.o-Ciroo. 

ÜIRILO. 



1. 

-
éste oreada y qae le airvió para e1nar· 
le á ta iomortalidail. 

El sefl\lr Ferdodez Shaw, al &CO· 
me~er empresa t&l y ea la <qoo fraeasa· 
roo 010ritofes iaeigaea, .. exponía, de 
ao haber acertado, 4 q ne sa nombre oo· 
•• literato habiese eaido para DO le· 
na .. ne m!a,qaizú eov .. Jto oa el mú 
epanto;~o de los ridíoalo!!. Pero el se· 
lor Ferdndez Sahw ha ubido salir 
airoso de este empello escribiendo una 
obra en qne campean el arte y el baen 
1oato. 

Hay en la obra eecanaa moy llermo· 
aas: la p r e ~entaeión del 1e-f&.or Aliguel y 
la do80ripción q11e hace de Ja bat~!la 
de Lepallto eo tlll h.ermoso romance; la 
salida de don .Alomo, dando cintarazos 
á loa serei i roaginarioa que él oree ver 
en el oastillo, q11e no ee Pino venta¡ la 
deolaraoióo d~ amor a .Maritornes qoa 
toma por hermo<Ja castellana, y otras 
mú qae, ai relatadas resaltan eo.aa, 
vista\ resaltan m11y intere~antea. 

E_,, puta, La v1nta ele Don Quijote 
nna ebra qae d'lbeo Ter tod&d la'J per 
aooas ealtas y amaatel do la litera­
••ra. 

Y J.a móaica? .. La partitara es aen· 
cillamente •a potm& mnsieal =oa la 
más mínima cantidad de zarzuela. 

Unicamente una eminencia eomo el 
maest ro Chapí, es capaz de acometer 
ett!l éxito lll d ifi cilísima empre •a de ha· 

' oer cantar á don Quijots, siD qae la tal 
empresa irva de ooasión pnra temar 
á chaco•a y m:>far11e d<J tan giganteaoa ' 

DESDE lB PBIWEBD GDJH 
TEATBO-OillCO 

Estre-no de la eomeclia lírica en un acto, 
original tle Carlos Femández Shato, 
lftúaÍM del maestro Chapí, titulada 
:Z.a Yt~ta de Don Quijote. 
¡Gracias á Dios qae comienzo una 

croniqoilla completa~eoto &lltiafecho! 
Todo el pePimigmo q ae embargaba mi 
áoiwo al eomenzar la roprese!ltacióa 
de la DlleT& obra, troc6ae en alFgría y 
fatiafaceión caando al fioaJ, al d.1 rile á 
conooer JoP doa priucipalejl per¡;onajf's1 

al pronunciar lo3 nombres del más f'8· 

cla.recido Íl'genio e, p•llol y del sobli­
me loco, a) oir Jo¡¡ nombres de Miguel 
de Cervante!l y •Jn Quijote de laMan· 
che, el público rompió en form = dable 
aplaa~oo, en hermosa ovaeión, quo obli­
gó á levantar tres vece' la corti:1a, riD· 
siendo aSÍ ttibato de aamiracÍÓ¡¡ 'J hG­
meuje de gloria al •Maneo de Le· 
pauto•. 

Y fué mayor mi alegría y mi aati&· 
faccióa máa ioteoea, porqoe Ti qoe el 
pdblieo qae con máe calor aplaadía,­
y aaata q ne todo él taba poseído del 
mismo ed~asiaamo,-fué el póblioo de 
la grada, el más modesto, el menos ÍDI· 
tnido ea asuntos literario!!, y Db vean 
en esto el menor aeomo de la más UTe 
ofl".osa. 

El público que aabe houar,-y h01t· 
ra t~iemp re qne de ello enoneotra oca· 
f'lÓr,-con homenajos .acidoe de lo .io· 
timo de sa alma 6. ¡¡os pai!!Bdas glorias, 
ea digno de lodaa lae alabanzas á la par 
q lle de lotloa lea reFpetoa, poos sabe 
houratee á sí mismo. 

DieraD ea todas ocasiones iguales 
mueatras de su buen juicio y no habría 
q aiell se atreviera á expoaer á su coa· 
te111placi6a de&':ergüeuaa que aoa an 
Íaao]to á IU criltura y llll aUqae á ID 

moralidad. 
Y si para el póblico en general fd 

una velada moy inl rE&aJ>.te la de &DO· 

che, para loa maatea de la literdura 
Jo foé delici 11ú.i~a. 

El aelior For~ández Shaw nos di6, 
con t~a hermolík comedia, oa pruba 
má de lo qoe \odot ll&bíamoe, de ~ue 
~ 08 baen literat..,, 

La venta de Don Quijote ee ante to · 
do y aobre tode oaa obra herm~samen· 
te literaria¡ no h.ay ID J"lla ehi .. tes de 
eaos tan e o boga bey, y que te están 
pidiendo á voces la aoción del Código 
penal¡ no hay retroétaco", desco.vcu.ta 
mie•tea de frase, nada, en fto, de lus 
corulimeatos que oaan loa eximios para 
adobar la bazofia litsraria? oon q os á 
diario aoa obsequian. A.onqae s6lo fu · 
ra por eso, mereo€1Ía el fleft.or Fernáo· 
dez Sh.aw los aplaaaoa con qoe el pú· 
blioe a~ogi6 so obra. 

Pero aún hay m9.~, y ea la energía 
de qae ha Jade pr.1ebaa al emprender 
aa trabajo dramático eo qae habían de 
qerar eomo protagoaia~a el máagran· 
•• escritor que tove Eepaft.a y aon el 
aaado tedo J la ¡i¡eateaea !¡ara por 

ftgort. 
Pero el maestro Chapi ha debido po· 

t~er eoo lotrad may grandeti al frente 
de so ob a lo1 co nocidos versos, paro· 
diadoil por n o; otro' : 

cNad 'e lo toqui3 11e eat.J.r z:o p ueda 
con don R •1perto á prneba.• 

8i el p rincipal interés de la composi· 
eión eeU en la m:\!le~a originalit!ima y 
yalients qae emp'ea e' ma'3stro e~ la 
inatr um.,atació a, á h orquesta ee ge· 
Derál y l. su director pduoipalmente 
oorrespollde hacar re=altar lai belleza~ 
q no eontieoe aquella. 

Obus como el'lb hay quo estudiarlaa 
mucho y bien-y eo ate qne lo1 pro· 
fesorea de la ortlaesta hiciero1 prodi· 
gioe-para poder eJJpresarltU do modo l 
qae llegne11 al público, q ·1e, por do~· 
gracia, DO está en CO:ldÍeionaa de poder 1 
apreciar si lo q ae no le satisface os la 
obra ó la int1rpretaci6n; en esta ola!!e 1 

de ob ral en q ae la meloclia va por den 
tro, aolo oidoe m!iaioo:a so!l capaoes de 
apreoiarla en todo so valor; el p rofano 
sale de la primer& audición completa· , 
mente lego, ó poco meno;~. j 

Ea sum,¡, el eminente maestro Ohapi, 1 

número ano hoy l'or hoy de nuestros 
mtiaicoi11 ha hecho aaa obra tan hermG· 
aa qae puede aervir de mo.lelo ilonia 
tiene u mochísimo' q a e aprender eaoa 
musicazos q a e no fre.1anta'a el teatro 
porque el g~nero chico DO mereoe q no 
se e>cuche, 1 
¿Habr~ mucho• actores qae, C•) DlO el 

aeft.or Lscaaa, se atreTan á poner ob •a 
que exija tanto.~ reqaisibn y ofrece 
bllt&s didcoltade3 para aa i11terpreta• 1 
ción ... ? Sag~r¡¡mante no. 

Solo á artista• da tu relenntes fa· 
oultades Cl);]lO el safior Lacasa les ea 
dado e:1to. 

Anoche rayó á tnvid.ia\Jle altnra tll· 
earnando el don .AlfonBo y eJOachó me­
l'eei<lísimoa aplausoa. 

EJ selior Soler oaraot:l rizó da morlo 
•ay aceptable al 1t1ñor Miguel y fGé 
may aplaudido al terminar la desorip· 
ción de la batalla de Lapaato. 

Loa demás artistas ¡;aliaron airosos en 
el desempeno de eas respectiTol pa· 
pelea, y la Ee:8.orita Laoarra (T) me teee 
una lau"tada por prestatn á. desfign· 
rar so lindo rostro al interpretar á. Ma· 
rítornes: es nna 11Qei6ll heróica. 

La visión con que la obra termina, 
y que figara el fiaal de la batalla de. loa 
molinos de viento, reanltó ~e preo1oso 
efecto. 

Mi eoborabaeaa y mi modesto aplau• 
so para todos. 

El portero till ~aeenarío. 



Anoche ya presentaba el Salón Eslava 
y sus alrededores, el aspecto del verano. 

La temperatura apacible de que hace 
unos días venimos ya disfrutando, anima 
al público á acudir á su espectáculo fa­
vorito, de lo que debemos felicitart1os 
porque redunda en beneficio de los inte­
reses de una empresa como la de Eslava, 
ansiosa de atraerse las simpatías genera­
les y de una compañía aceptable por 
todos conceptos, quo desea satisfacer á 
la afición. 

En El escalo hubo bastante concurren­
cia y resultó la obrita, que es de mucha 
gracia, muy bien interpretada por parte 
de la Sra. Roca, Srta. Arregui y el se­
fi.or Vega. 

A tercera hora estrenóse la zarzuela 
en un acto, original de D. Carlos Fer­
nández Shaw y el maestro Chapí, titu­
lada La Venta de Don Quijote. 

El corte de osta obra es completamen­
te distinto de todo cuanto se ve en el 
teatro chico y por esto, porque encierra 
un pensamiento alto que la hace apare­
cer como poco teatral, no entra de lleno 
al menos en la primera representación 
dentro del gusto de la totalidad del pú­
blico. 

Limítase el autor á presentar una es­
cena de la vida del inmortal Cervantes, 
en la que en un mesón encuentra repre­
sentada en la persona del hidalgo don 
Alonso Quiñones, la figura novelesca quo 
sugiere á su claro entendimiento la perso­
nificación del legendario tipo de su in­
mortal Don Quijote que había de elevarle 
á la altura de la primera figura de la li­
teratura española. 

El tipo del hidalgo Don Alonso, con su 
sublime locura, es el personaje de Oer­
va.ntes, acompañado de su escudero, y 
cuantas figuras presenta en escena el se­
ñor Fernández Shaw, son las mismas 
que dibujó en su obra, universalmente 
admirada, el ilustre manco de Lepanto, 
gloria. de las letras patrias. 

Como fruto do un escritor culto y de 
un literato do talla, la obra está perfec­
tamente esorita. Y galanamento desarro­
llada.. 

. ~ . 
res instintos gubernamentales, que ha-
brán de sor de conservación á un tiempo 

, Y la lucha de clases acaso pueda sor en· 
tonces mejor que ahora, lo será. sin duda 
controversia de ideales amparado por el 
derecho, y no choque de odios alimenta· 
dos por la fuerza. 'rauto y más compete 

1 á la obra educa.tiva por que abogo. No 
menos corresponde obtener á los socia.­

' listas iutoleotuales 1 es decir, á todos lo1 
intelectuales que de verdad lo sean. 

ADOLFO PoNs Y UMBERT. 



h de .te- f~titº-

t- Teatro Eslava.-La comed~a liri· 
_,a en un aoto, en prosa y ver¡¡o, original 

oAndez Sbaw, música del maestro Roperto 
Ohapl, titulada La venta de D. Quijote, 
estrenada anoche en tercer lugar ea el 
Teatro Eslava, fué del agrado del ilustra­
do y numeroso púbiico que asistia 11 la re· 
presentación. 

Respecto A la obra baste decir que estA 
tomada del inmortal libro de Cervantes y 
escrita por el Sr. FernAndez Shaw, Con ­
tiene, pues, el ingenio y la poesia de di­
chos escritores y ~r Jo tanto, desde 

¡Pronto, que es tarde! 
hasta 

¡Ven á ml, que ya eres mio! 

que son los versos, con que comienza y 
acaba, así como la prosa, fueron aplau1i · 
dfsimoa en mucbaa de sus escenas. 

La Srta. Arregui en su papel de Mari· 
tornes, criada de la venta, Jo caraJterizó 
muy bien, como igualmente la Srta. Ltl­
carra en el de Tomasa, la hija del ven­
tero. 

Et Sr. Vega, A quien se le debe el éxito 
que obto vo la zarzuela por interpretar el 
papel de Oet·vantes ll. las mil maravillai, 
logró arrancar a plausos en diferentes es­
oenu. 

E Sr. G11rro en el dlfioi papel de don 
Alonso de Pimentel, demostró una vez 
més tu claro •atento y condiciones de buen 
actor y cantaatf'. 

Blas (S nClbo Panz~>), lo caracterizó A 
la perfecolóo el Sr. l.'{lesias, como igud­
mente M~.trtínez en El Ventero y Dhz y 
Bueno respe<niva'llente en los de Ar·riero l 
y Cuadrillero. 

El Sr. RUiz y las Sras. Mutin y Roca 
contriboyeroo oon so trahajo al boen des 
en•pelio do la obr4. 

La orqaes a, por su ¡.¡arte, estO\'O muy 
bieo y en partiru'ar au director S-. Bra· 
ca monte, ioterpre:ó !a partitura en s11 es­
prPaióo y aire, de modo que ~uató u uJbo 
A Jos espeot~.tdores, coruo hubiera agrada· 
do también al autor. 

Al floal de la represeot>~c.óo fueron lla­
mados á esoeoa repetidas veces los artis­
tas y el director de orqu ata, oyendo nu­
tridos aplausos. 

" ~ % ÜVJep~' (, 

• • 
Esta noobe se repite en sPgundo lagar 

La venta de D. Quijote y 
se verA el teatro lleno. 

• • • 



Ba~ao de "La ve.11ta •· e D. Quijote.,. 
igraciaa á Dior.! 
Y 8raclas á la empreaa del tntro de Runfa que anoobe purifioó el looal é hiao enlrar en el ooliseo ratagas de arte 11ano y vivificador, arte que pareoia bri~a del mar, que dá vida y alrgría y aana l. loe enlermoa. lill ~ufo ubernuio del re­periorio común (¡y tan oomúd), quedó arrollado por loa freacoll ouadros que, verdederamente ar­\átiooa,llevan oonauelo al eepíritu y le haot n penaar que no todo es envileoimientl} y cana­llería. 
Una hermosa fantasía de autor culto, una obra en que con rupeto de artista se saca á eacena á 

Cervantea, á D. Alonao Quijaoo, á Sanoho y la Mnitornea, todos lou inmor~alea peraonajes, en IJn, y realizado eato con diYcretíaima habilidad, 
eon lngaio, oon poesía- tal as La t'e.11ta de do11 
!lu.üo'e. 

1!11 uunto ea sencillo, y en au peooilhz con­aiate au bondad. Cernn\ea llega á Una venb, y en 
ella 11e presenta el exLravagantc oaballero luoo: las eaoenu que allí oourren hacen naoer en la mente del poeta el libro que le hará fnmottal. 

Con Wes elemento& era dificil hacer obra de 
arta, á no aer un artiata culto y delicado: el seüor Fernandu Shaw ha demostrado serlo, y el con· traete entre eata gallarda muestra de talento y el 
malhadado eaLreno de Las cortesaZJ&II no podia eer maa grande. 

Todo resulta sumamente aimpátioo en esta obra, la cual verdaderamente rtsponde á su denomina­oión: Comedia Jirica, vo1rdadera oomedia, oon ti· pos reales, oon oaracteres estudia ios, oon silua­ofonea verdaderas y hábilmente traudllll, y sobre todo, llena de un ambiente admirable. 
Adamáa, ver aparecer en esoena á loa perso­najes que todoa llevAmOI en el oorasón, ver rea­lizados ouadros que se aproximan ea su ambieute 

á las eaoen .. del libro admirable, es cosa c;ue atrae y haoe que el espíritu se ao¡aoo 7 aplauda agradecido á los autore11 de esta delioada obra. El11 ella hay siluaciones de un humorismo eincero, 
aano; ob'aa en que la poesía del ideal de D. Qui­jote contrasta oon la realidad de la MarUor.oes; 
1 todo ello ,¡n el menor a11omo de eteoto buscado, 
ni ele chiatea de almanaque, ni de nada que no sea 
un respeto al arte y á la memoria de Cervadu. Hablemos de la música. 

Si algún maeatro hay entre los nueairo¡¡ oapas 
ele traduoir en notas el ambienta oaatizo, genuina· 
menta t~spaiol, eate u el mauko Chapí. Nadie oomo él para expresar el espíritu delioado 1 so­fiador de nuestras eanoiones naoionalea, ni pua expresar la musa retosona y alegre de lu ooplae popularu. 

La parte musleal de La Venta de Don Quijo. 
'• u pooa. Bl maestro, además, ha estado sobrio, y los poooa números de que oonaf:a la comedia Urioa, oon ser pooos, ootlstituyen senoillamente una obra mae•tra. 

Las manohegaa 'Y el tema heróioo eJe Don Quijote forman ei núoleo de e-. obra, y alrede­dor de eatoe dos m. tivos se desarrolla la oompo• 8icióo. La eHeaa oultnflaante ea el duo entre Don Quijote y Karüom.., verdadera filigrana, ooo. 
uoa frAse 4• ~ icl~tiradíaüna, u .. a de oolor 7 eaoeióll. 

La inlltrame!ltaeldll ea del mautro, y oon ello 
~ueda dioho todo. Hay efeo&oa delioioao8, como 
la re,. · iú del ema ~ de DOJl Qllijo· le por los oornetines oon sordiA&! ~n lo oua1 ad· quiere éaie 1ID oaraoter ele una delioiQaa vu oó­Jilioa. 

Tabmi.ín es de muoho ef'aoto el último núm~ro así oomo la grao1osa 8aUda de Sanoho Pansa.. Ha; 
una ealloión ~ra de arriero, que produoe admi­rable ele~to de poética flmoción. 

De la Jnterpre.ta.oión habr.ia que hAWar mueJao, y apenas queda t1empo. 
TratáD4oae de una obra kD aeriaaente ariíati­oa. oomo est~ y elll& cual .I uu-.. 7 los perao. DIJes se prestan á .que l?s intérpretea luzcan su 

res~eto al atta y a la hteratura patria, juto era p.41ir, cundo menos, oulda4n }'ajuste 
Un artiat,a ~emoatró .talento y 8e &~po manta· ner en ~se bm1te que, IUl~~&lir de lo aer1o, llega á 

la grac1a humorística; un artista. digno en abso­luto ~e este nombre. Este artista de veras es la senora Megía. ,.. 
De los demás, ~it.emoa la propiedad y dignidad oon que repreaentó el papel de Cervantea el 81• ~or ~d.Up. El Sr. CapiiiJo_ ¿habrá leiclo B1 ~i­

JOte. Eata ~uda noa aaalta, al ver jaquel tipo y aquellas aethuct.. bufas tan diferentes ele la dia· creta y donoaa looura y de la oara .,eeullar de D. Alonso Quijanp el bue11e... 
"J es luum,a porque oantando eatuvo al'o meJor q~e de 008tumbre, y sobre todo, en el duo oon Manklftlu. 
El Sr. León 'POr qué biso el ventero? porque lo que 88 dirigir, •• no lo vimos. 
Lo• d~~ artiatae hioieron lo que padioron 6 lo que qu1uerou. Pero no oonjunto animado jus­to, que dieta impresióza de realidad y de vida, 110 hubiera u'ado de más. 
La orque8ta oumplió oomo pudo dadoa loa es­~::,:emu&os Pueato• á diapoai;ión del maea­
•-~ ooo fe. Yero para-partituras oomo eata, trea violines y modio son biaD pooa 00111. 

La obra fué muy aplaudida en diferentes mo-
i
mento1 s.. POI' ejemplo, al terminar el Sr. Hidalgo 
a re ~eión de la bafaalla tle Lepanto, y despuu clel 41uo, y ~lmarohll'ft D; Quijote. Al oaer el te­l6u la ovaeaóo subió de pua&o, y 88 picH6 el nom­bre de loa autoru, 
Al~úD bienaYantnrado aolamó, no ' Cervau­tea, .nt á loa autores, ni á los iDtérpretes aino_ 

al ptn&or esee..Ogralo.:Nosotros le aplaudiremoa maello ou~o sea menoa crudo en las tintaa y mu armomoao, La perapeotiva de la venta es mu~ aoeriacla. 
El púbiieo qua Uenak el teatro, ¡oh aor­prua.laplaudió ooa ealuetaamo, 
81c 'VOS llOB vobis, 



TEATROS 
RUZ.A!FA 

<cLa venta d'J Don Quijote,) 
En verllad.o> digo que jamá;; undun~tan 

torpe JP. mag1:1 y tan reacio Jo: voluntad co­
mo en lo.-> nünuto> que cOtTdn, y al cJrrer 01-
ca¡.mn con laa idea,;, Jejan.lo á la zo.n-a, corno 
pe,;ada cn.r!j:'l., Pi t'n.nt.a3m 'L do la dUila que en 
el áuimo »e aduetia sutilmente. 

En ól pet·maneciera como adOL·mill1dn si el 
acicate c.le Ja J'litkia no hendiese hasta lo vi­
vo en lo c¡ue lo3 humano .~ Jenomino.n alma. 
y por la hendi<lul'a e~capa,;e el maleficio para 
que la Yordad, aun dicha con pobreza de esti­
lo, vinier·n. ti po;;arse en el lugar mismo donde 
anidó la incet·tidumiJre. 

Era->e un D. Alonso ele Pimentel. que al 
cár·rleno a1bot•cn.t• d\3 una maiia.na el•' e ·tío 
alMndonó :>Ll cu::u·t·> abttt•t•otado de liut·os de 
c:thn.llnrfn, y por lo.; cn.mpn;~ tt·iguero;; de !ti. 
sedietila .l\bt+<~h 1 Ju.tLú,,e á la práctfca de lo 
que leye;;e, que no et•a sino desface!' cuanto do 
injusto se eu:;oñoreo.se, aun ~í tt·ueque de per­
det• en ello la vidn., que él en nada e::;iimaba, 
si lnbla un opt•imido ó. quien libet•iar 6 una 
priuce:>a á quien libt·a.t• riel encantamiento. 

Era:se un pobre soluado, iluso y valiente, 
que en aguas <lo Lepanto penlió su mano iz­
quierda, sin que el dolO!' turbase su at•rojo ni 
al olvido agosta.ee sus il u ->iones. 

De vuelta el soldado, dió con sus huesos en 
una pobre venta que en la llanura blanqueaba; 
de correría el manchego, á la mi<>ma venta 
llegó poco más tat·de enat"docido por la paliza 
do unos arrlet•os, á quien él calificó de moros 
audaces. 

Juntos el redentor .Y el filó>ofo se hablan y 
se entienden; parecen vaciado:> en el mismo 
molde, con el encanto en el loco de su bon­
dad y de :;n inocencia, con el atractivo en el 
poetlt de .;n!f'ec:!lnda imaginación, que como el 
sol da tono:; doquiera. 

Al pat•tit• el hidalgo o;tl'echa la mano clel 
poeta. 

-Adios D. Quijote de la Mancha-dice el 
artista. 

-.\dios, Cet·vnnte-;-dlce el loco. 
Y en aquella venta nació el Quijote. De la 

obset·vaciLm reJI xiva. e::;encialmente filosoflca 
de toda una sociedl1d, brotó la granrliosa con­
cepción del heroico cu.uti vo de Argel. 

Es ltermuso el pensamiento de Fernández 
Shaw: el <~uijote, producto ele un estudio de­
tenido, debió tener su Ot'iginal 6 sus origina­
les. Pl'e ·enta el autor al talJO. Alonso, y!,;u.s 
locut'a,; hacen pensar á Cervantes en su obra 
inrnot·tal, que entl'e de3tellos da inspll'ación 
queda. trazada. 

En torno de ellos dos giran personajes que 
en la obra clá,;;ica de-;lilan vestidos con el ro-
paje deslumbrador del genio. • 

Nada más pasa en <<La venta de Don Qui­
jote,>. y sin embat·go, ¡qué libro tan hermo­
so! Dijérase que Fet·nández Shaw no es el 
mismo que noche:> pasadas silbamos con el 
ruhor en o! ro,;¡tro y la penq. en el alma. Aquí 
s_ n•J;; pro.~onta ulti vo, orgt1lloso, castizo. ele­
gante, llevando :i. SLB par.:mna.je::; á las mis 
al Ltt-> osfrwas del idell.lii;mo, sin temor alguno 
á tt•t~pezar en la pie lt .. 'l. do la realidad. 

llahln Cet'\':ttlle5 .. y el tip0 n > 'e empeque­
iiecc: habla Don íJuiJOte, v ni un momento la 
vulral'ic.lad eatut·b!a sa gr·andl3z:J. ... Y así tod?, 
o,;¡neradamento enid vio, ~incelarlo con elma-> 
fino ¡,,u•il de la nHi · ex•¡ubila fantasía. 

Clw.pí hizo una b:mna pal'l.itura. A llllCJLlC 
no s~ t•epitiú uingún número. Lodo· gustaron, 
especialmente la eu.nción del hidalgo á la he1·­
mosu castellana; e.; decit·, á la maloliente 
.Marltot•Ho:; de la venta. 

El éxito ru.~ gt'Uil<le. Como ¡¡¡[ el público to­
do hubie.~e leídv la obt·a in modal, fueron apre­
ciadas las bJllezas y a.pln.udida'l las het•mosas 
t•elacione~ 'llle en verso inspil'udo y senlido 
adornan el libt·o. 

Hidalgo o.~tuvo r,1uy bien. 1 o importa una 
equivocación e tantlo se da sentid'' á. la fm'5e 
y so tieae conciencia ue lo que e' el pet•.sonaje. 
Ade:wi,;, ol pop!litu lleno mucho c¡H13 c.lecil' y 
no i':kil. No1 ,ltay 'lllC_l'e;;atea¡· el plauso. La 
voluntad deui:l aprecw.r,e s10mpre. (Jttu dut·e. 

Cu.psit·, a.unr¡ue de~ttidado en·la inrlumen­
tarla, se portó como nunca. A 'lO decit·me un 
ami~o que et'ú t·l. hubiese ct·oi·lo que :;e trata­
ba de ott·o acto:·. E.:;tos hombt·e~ oft·ecen un 
c.leteniJo cxame:1 al m:í..~ c.lespt•eoc;up·tclo: una.'l 
tl'l ·.hn> se oqnivoca:-J., Sll l'ion d,~¡ púulieJ y 
(¡·ai• ttptn do cua.lr¡uie: modo; vuelve tillo al 
ott·o itin, y ve en olio~ btwn:t \·nlunL:td, t•e ·¡te­
lo ... ;: ha;la. ulidún ... ¡Si yo f•w ·e empt·o:;rtt'io: 
(¡Líln·ano; So!l !'~ ... ) 

::\n.c!:t do pal'Licnlat· of¡•ecie:-on lo~ demás 
.,eiiot·e~ de In. n ·mina: h olm1 , da poco 
c:tmpo pat·.t luci;•;o. 

;\l:tl' mal la dit·e~ Jón arlí.sLic:t. E·m.,,Jec -
rn.cione:; no ~e p~c~cr.tn.:1 en t;n~ún htJI). El 
etMJfl.tt'sa lin:tl doiJi•) ::;e,· el mi ·mo Cnp;ir. 
Plncdo e~ Pinedo, y lo hizo u.,i pam YW de,. 
Lt·uii· el buen erocto. 

l{.ec,Hniendo á uslcile3 si quieren pasar un 
!Juea t•ato t¡uc V11y:m á Ruzafn. ... por ahora. 

¡Y gracia; á Oios qne h:tblo uua noche 
l.Jiett! 

En los Oampoa Elfeeoa ' 
A última hora ae rep1·e¡¡entó por pri• 

mera vez en la temporada La venta de 
d ' Quiinte que tu,·o una interpreta­
cion eameradiatma. 

Ansolmo F~rn:\ndez estudió el papel 
de don • uljote con verdauero ea riño y 
lo dijo muy bien y cantó todavfa mejor. 
Fu.! muy aplaudido. 

Tambien oyó meroolcloa aplausos el 
señor lhsrrola que re reeentó á Cervan· 
tes. I.a relacion de la vida de este la dijo 
m u y bien, siendo de sentir que al floal 
e m ¡¡leara el la llgulllo para hncers~ 
aplaudir, recurso que resultaba inoeoe· 
sal'io . 

• otillo hizo un buen Pancho. 
J,os demás contribuyeron ni buea 

éxitn. 
1 :n El Jllisar hizo la a delicias del pú· 

blloo el señor Ceneras. 
I. 

~f~~~ 
h;~~ 


